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EVANGELIO DE SAN LUCAS 1,26.- Fue enviado el ángel Gabriel que quiere decir Dios es mi socorro. 
Del cual se dice en Isaías Decid a los apocados de corazón: ¡Valor, no temáis! Mirad que el propio 
Dios vendrá y os salvará. Solemos animar principalmente a tres clases de personas: enfermos, 
desolados, tímidos. 
 
   Así era el género humano.. Fue enviado el ángel Gabriel, buen mensajero de tierras lejanas, agua 
fresca para almas sedientas. Éste es el socorro para el alma sedienta, desfallecida de sed y debilitada 
por la enfermedad: agua fresca, agua de sabiduría saludable. 
 

Y presentándose el ángel ante ella. Estas palabras muestran la soledad del alma, en la cual vive a 
solas consigo, leyendo el libro de la propia miseria y atenta a la dulzura divina. 

 
Llena de gracia. Se pierde todo lo que se echa en vaso lleno. Así no podrá entrar en el alma la 

suciedad del pecado, si está llena de gracia. La gracia lo ocupa todo y no deja ningún rincón vacío 
donde pueda quedar o penetrar algo contrario. Quien lo compra todo, desea poseerlo todo; el alma 
es muy extensa y nadie más que Dios puede llenarla.. De la plenitud del alma reciben todos los 
sentidos, de la paz interior procede la paz de los sentidos y de los miembros. 

ORACION 

Concebirás en tu seno. Así el alma, cuando por obra del Espíritu Santo, concibe el espíritu de 
salvación, comienza a dolerse de los pecados, a hastiarse de los bienes temporales...Con estas 
señales podrás sopesar si el alma ha concebido el espíritu de salvación, que es dado a luz cuando lo 
saca a la luz de las buenas obras. Le pone el nombre de salvación, pues todo lo que hace va 
orientado a la salvación. Dicen que la intención da nombre a la obra. De hecho actúa con el fin de 
agradar a Dios, recibir el perdón, edificar al prójimo y alcanzar la vida eterna. Dígnese concedérnosla 
Él, que es bendito por los siglos. Amén. 

 


